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La Hospitalidad y la  
Corresponsabilidad Parroquial
Adaptado y extractado de un artículo de Jim Lamm, Director de Corresponsabili-
dad y Desarrollo, Iglesia St. Louis King of France, Austin, Texas

Se ha hablado mucho, en los círculos de 
la corresponsabilidad, acerca de cómo la 
práctica de la hospitalidad es parte de los 
atributos de una parroquia de correspon-
sabilidad. La hospitalidad no significa 
solamente proveer café y donas o vender 
tacos para el desayuno después de Misa. 
Aunque dar la bienvenida a los extraños y 
a los miembros de la congregación de esta 
manera, es una forma ideal de ejercitar la 
corresponsabilidad. Un aspecto fundamen-
tal de la hospitalidad, incluye el saludo y 
el buen trato a todo aquel que entra a la 
iglesia, a la rectoría, a la oficina parroquial, al salón de clases; o a quien llama por 
el teléfono, para recibir a los otros con un espíritu genuino de compasión y amor, 
como Cristo los recibiría. No debe importar si el visitante, o quien llama, es el 
obispo o un vagabundo. Aquellos que se acercan a la puerta de la parroquia o que 
llaman a la misma, deben llegar a ver el amor de Dios en quienes representan a la 
parroquia; a través de sus palabras, sus acciones y ciertamente su presencia misma. 
La hospitalidad no es solamente trabajo de los ministros de hospitalidad o de los 
acomodadores. Es la obligación de cada persona asociada con la parroquia, desde 
el pastor, el jardinero, y los feligreses quienes donan a la parroquia su tiempo para 
el culto. Es importante para una  comunidad parroquial considerarse a si misma una 
parroquia corresponsable, para reflexionar periódicamente acerca del significado 
de dar la bienvenida a cada feligrés y visitante, bien sea que ellos sean extraños o 
no, al igual que Cristo les daría la bienvenida. 

Los líderes parroquiales que desean 
descubrir nuevas y creativas formas 
para profundizar el compromiso 
de sus feligreses para la oración, el 
servicio y el apoyo de su comunidad, 
deben considerar asistir al Instituto 
Católico de Corresponsabilidad del 
ICSC. El Instituto es el único en su 
género que ofrece el tratado más 
completo del concepto de la corres- 
ponsabilidad. Ofrecido en un 
ambiente de serenidad y oración 
en un centro de retiro Católico, el 
Instituto provee comprometido y 
experto personal facultativo, con 
más de 100 años de experiencia 
combinada trabajando con 
parroquias y diócesis. Asista y 
observe como su parroquia puede 
intensificar su propia jornada de 
fe a través del Instituto Católico de 
Corresponsabilidad del ICSC. 
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San Antonio de Padua

San Antonio de Padua es uno de los santos más 
amados y admirados en la iglesia. Él es conocido 
como un importante santo de la corresponsabilidad 
porque fue un predicador y testigo prolífico para 
el Evangelio en su vida personal.

San Antonio nació el día de la Celebración de 
la Asunción en Lisboa, Portugal, en 1195, en 
una acaudalada y educada familia de la nobleza 
Portuguesa. Ingresó a temprana edad en una 
comunidad religiosa Agustiniana donde se dedicó 
al estudio de las Sagradas Escrituras y de los 
clásicos del latín.

Se unió a la Orden Franciscana cuando tenía 26 años de edad, y viajó 
incansablemente para predicar lo que significa vivir de acuerdo al Evangelio. 
Se cree que realizó 400 viajes aproximadamente, a pueblos ubicados en el 
norte de Italia y en el sur de Francia.

Sin embargo, San Antonio vio que predicar no era suficiente para ayudar a la 
gente a entender cómo vivir de acuerdo al Evangelio. Él creyó que debía dar 
testimonio del Evangelio por la manera en que vivía su vida personal. Adoptó 
y mantuvo un estilo de vida sencillo, congruente con lo que consideró que fue 
el llamado del Evangelio para él.

San Antonio murió en Padua, Italia, el 13 de Junio de 1231 a la edad de 36 años. 
Fue declarado santo (canonizado) antes de transcurrir un año de su muerte. La 
enseñanza de San Antonio, acerca de la fe Católica fue sencilla, sin embargo, 
irresistible e inspiradora, por lo cual fue declarado Doctor de la Iglesia por el 
Papa Pío XII en 1946.

Mejor conocido como patrono de quienes buscan objetos perdidos, San 
Antonio es referido comúnmente hasta nuestros días, como “rescatador de 
artículos perdidos.” Poca gente sabe que él es patrono de muchas otras causas, 
incluso de los pobres y de los viajeros.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD PARA EL 
MES DE JUNIO D         ios amoroso y  

misericordioso,
Nosotros te alabamos
por el don de tu amor

manifestado en Tu Hijo,
y por el don de  

Tu Espíritu Santo,

Danos la sabiduría
para ser buenos  

corresponsables de nuestra fe, 
de nuestra iglesia

y de todos aquellos  
en necesidad

de tu amoroso cuidado.

Enséñanos cómo responder  
generosamente, con valor, 

prudencia y esperanza.

Y guíanos en nuestra jornada 
peregrina Con Tu Hijo quien 

vive y reina contigo en el  
Espíritu Santo, un solo Dios, 
por los siglos de los siglos.

Amén
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Para el fin de semana de junio 6/7, 2009  
Solemnidad de la Santísima Trinidad  

En el Evangelio de hoy y en la lectura de San Pablo 
nosotros escuchamos acerca del don  de Dios, Trino y Uno; 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. En nuestra vida de devoción, 
nosotros hacemos la señal de la cruz y recitamos el “Gloria 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo” como una expresión 
de nuestra fe como pueblo Trinitario. Sin embargo ¿qué 
significa para los Cristianos corresponsables aceptar de 
una forma práctica la experiencia de Dios en este triple 
don? ¿Es este un llamado para compartir nuestra propia 
vida en comunidad, con compasión y amor, y trabajar 
por la curación, la justicia, la paz y la unidad? ¿Es esta 
una convocatoria para invitar a otros a congregarse con 
nosotros, en la unidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo?

Para el fin de semana de junio 13/14, 2009 
Solemnidad de la Santísima Sangre y Cuerpo de Cristo

El Evangelio de hoy revela la narración de San Marcos acerca 
de Jesús reunido con sus discípulos para la última cena, 
revelándoles un nuevo acuerdo establecido a través de la 
ofrenda de su propia sangre. Cada vez que participamos en 
la Eucaristía, nosotros hacemos una promesa, de renovar 
y profundizar nuestra participación en el convenio de 
Cristo en formas prácticas. Para el corresponsable, esto 
significa hacer sacrificios personales diarios para fortalecer 
esta relación convenida, tales como profundizar nuestra 
relación con el Señor en oración, apoyando a nuestra 
parroquia y dando consuelo a los pobres. Ahora es buen 

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

tiempo para reflexionar sobre lo que nosotros podemos 
hacer, en formas prácticas, para fortalecer nuestro convenio 
con el Señor y con nuestra comunidad.

Para el fin de semana de junio 20/21, 2009 
Décimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario

En la lectura del Evangelio de hoy nosotros escuchamos a 
Jesús ordenar al viento y al mar estar en calma, aquietarse. 
La escena del evangelio representando a Jesús y a sus 
discípulos en una barca parece propia del verano. Esta es 
una estación para contemplar la naturaleza y encontrar a 
Dios en las maravillas de Su creación. Es también un tiempo 
para contemplar, como corresponsables de los abundantes 
dones del Señor, toda la creación como un don de Dios y 
que finalmente es Dios quien tiene control sobre el mundo 
y no nosotros. 

Para el fin de semana de junio 27/28, 2009
Décimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario

En la segunda lectura de hoy, San Pablo ofrece a la comunidad 
en Corinto, la espiritualidad de dar. Él les insiste en dar y les 
ayuda a entender que a través de su generosidad, ellos serán 
en consecuencia receptores de una abundancia espiritual. 
Ellos recibirán de quienes son los beneficiarios de su dádiva, 
un don recíproco, equivalente a una paridad de la dádiva 
a través de la generosidad de Cristo. Una buena reflexión 
esta semana podría ser acerca de cómo los Cristianos 
corresponsables, a través de su generosidad, disfrutan una 
abundancia espiritual a través de Cristo Jesús.

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad  
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de 
Educación y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.
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El Camino de Jesús – La Recompensa del Cristiano Corresponsable 

Las páginas siguientes están basadas en la carta pastoral de los obispos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: Una Respuesta 
de los Discípulos (1992). Han sido compiladas, editadas y escritas por Scott Bader, Director de Corresponsabilidad Parroquial para 
la Arquidiócesis de Seattle.

Mediante sus valiosas acciones en esta vida, las personas 
hacen también una contribución humana limitada, pero real, 
a la edificación del reino. Ellas lo hacen con una mirada en 
la felicidad presente y también en la realización, de la cual, 
el reino –y ellos mismos como parte de él –disfrutarán  en la 
vida por venir. 

Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos,  
Carta Pastoral sobre la Corresponsabilidad. 

Siento constantemente un temor reverente por las paradojas  mencionadas 
a través del mensaje de Cristo. Yo creo que es porque suenan demasiado 
verdaderas, ¿quien predicaría un mensaje tan contrario a las maneras de 
este mundo sino Dios mismo? ¡Cuanto más entreguemos  a Dios (a la 
iglesia y a la comunidad, en tiempo y tesoro), más recibiremos de Dios! 
No sólo en la vida por venir, sino en esta vida también.

He descubierto que mis amigos quienes practican la Corresponsabilidad 
como una forma de vida dicen haber encontrado el significado y propósito 
de la vida: servir a otros y dar de ellos mismos. Son las personas más 
felices y realizadas que conozco; ciertamente mucho más que aquellos 
quienes se han enfocado en obtener tantos bienes materiales y “juguetes” 
como puedan.

Preguntas:
•	¿Por qué debemos hacer el bien 

en esta vida?   
•	 ¿Qué debe usted hacer mejor 

en el reino de Dios en la tierra, 
para prepararse para el reino de 
Dios en el cielo? 

Pedro fue inspirado a decirle: “He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido” 
Jesús respondió, “De cierto os digo, que no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos, 
o hermanas, o padre o madre, o mujer, o hijos, o tierras por causa de mi y del evangelio, que 
no reciba cien veces más ahora en este tiempo; casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y 
tierras, con persecuciones;  y en el siglo venidero la vida eterna.”  (Marcos 10:28-30)

¡Gracias a Dios nuestro tiempo es ahora! La corresponsabilidad  es un esfuerzo que nos invita 
a la exploración de un nuevo mundo –una exploración hacia Dios. ¿Quién de nosotros puede 
atreverse a resistir esta increíble invitación de un Dios amoroso y misericordioso?   

Arzobispo  Thomas Murphy



Todos los bienes temporales y espirituales son creados y provienen  
de Dios. 

Es verdad que todo lo que el ser humano tiene:

Los dones espirituales como la fe, la esperanza y el amor,

Los talentos corporales e intelectuales;

Las apreciadas relaciones de familiares y amigos;

Los bienes materiales;

Los logros del genio y de la habilidad humana;

El mundo mismo.

Un día Dios requerirá cuentas del uso que cada persona ha hecho de la 
porción particular de esos bienes que le fueron encomendados.

Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos,  
Carta Pastoral sobre la Corresponsabilidad

¿Se ha encontrado usted alguna vez con personas que dicen no tener 
talento o talentos en particular? ¡Su afirmación es tan mala como la falsa 
modestia! ¿Por qué crearía Dios a alguien sin talentos? ¿No es difícil creer 
que Dios haría esto? Por el contrario, las personas que opinan no tener 
talentos, necesitan tiempo, para descubrir cuáles son estos. Si ellas quieren 
verdaderamente encontrar la manera de servir a Dios, encontrar cuáles 
son sus talentos, parece ser un pequeño precio a pagar. Recuerdo también 
el antiguo dicho, de que “si solamente los pájaros con los más hermosos 
trinos fueran a cantar el bosque sería ciertamente un muy tranquilo lugar”.

Preguntas:
•	¿Qué talentos le ha dado Dios  

a usted? 

•	¿Cómo ha usado estos dones 
para promover el reino de Dios 
y hacer este mundo mejor? 

•	¿Cómo ha ayudado a otros a 
reconocer los dones que Dios 
les ha dado? 

Había un hombre que iba a emprender un viaje, el cual,  dejó a tres de sus siervos encargados 

de sus bienes. Dos de ellos respondieron sabiamente, invirtiendo el dinero y logrando atractivo 

rendimiento. A su regreso, el maestro los elogió cálidamente y los recompensó con abundancia. 

Pero el tercero actuó torpemente con ansiosa  mezquindad, almacenando el capital del maestro sin 

ganar rendimiento alguno; él fue amonestado y castigado. (Paráfrasis de, Mateo 25:14-30)

En el centro de la corresponsabilidad está la habilidad para crecer en nuestro compromiso de fe. 
Es un crecimiento que nos induce a reconocer la riqueza de la sencillez de identificar lo que es 
realmente importante en nuestras vidas.                                           

Arzobispo Thomas Murphy

El Camino de Jesús – La Imagen del Cristiano Corresponsable 


